
El Muro de la Alegría (inspirado en Nehemías)
Cada niño recibe uno o varios “ladrillos” de papel de colores y
escribe en ellos algo bonito que sabe hacer (p. ej., sé sonreír, ayudo
a mi mamá, juego bien al fútbol) o un gesto de cuidado (p. ej.,
ayudar a un amigo, escuchar a la maestra, rezar una oración).
Después, todos juntos pegarán sus ladrillos en un cartel para
construir las “murallas de Jerusalén”. Solo se construye bien si se
hace juntos, poniendo a Dios en el centro y ayudándonos unos a
otros.

El Papa León ha escrito una carta dirigida a todo el mundo, en la que también invita a los
niños a cuidarse unos a otros, a construir una sociedad más hermosa y fraterna, donde las
personas se ayuden, donde no existan las guerras y donde no consideremos a los demás
como enemigos. 
En esta carta se narran las historias de dos ciudades:
  1. Babel: los hombres quisieron construir una torre gigantesca que llegara hasta el cielo,
para demostrar lo fuertes que eran. Sin embargo, muy pronto empezaron a discutir entre
ellos y ya no lograron entenderse, como si hablaran idiomas diferentes.
  2. Jerusalén: después de la destrucción de la ciudad (cf. Ne 2,17), todos se pusieron de
acuerdo para reconstruirla juntos. Cada uno colaboró aportando lo que sabía hacer y lo
que poseía. Así fue como su proyecto tuvo éxito.

La carta de Papa León XIV
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Para los niños

Actividades

La Torre donde nadie se entiende
Representar la historia de la Torre de Babel utilizando solo cubos de
plástico o cajas. Los niños deben intentar construir una torre altísima,
tratando de superarse entre sí y hablando “lenguas inventadas” (lo
que genera una gran confusión). A continuación, se cuenta cómo
Nehemías y los demás reconstruyeron Jerusalén: con calma, rezando
y escuchándose unos a otros.
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El robot y el niño
Podemos pensar que los ordenadores son muy listos porque son rápidos, pero el Papa nos
recuerda que hay cosas “magníficas” que solo nosotros podemos hacer.

Lee y colorea la viñeta propuesta y añade otras cosas que solo las personas pueden hacer y
sentir. Las máquinas ayudan, pero el corazón humano es único y maravilloso. Las personas
no se juzgan por lo que pueden hacer o por la rapidez con la que lo hacen, sino por la belleza
de su corazón, por el cariño que saben ofrecer a los demás.
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Oración final
Jesús, enséñanos a usar bien las palabras, el móvil y el ordenador. 

Ayúdanos a ser amables, a decir la verdad, a construir la paz 
y a querernos los unos a los otros. 

Haz que ninguna máquina nos haga olvidar lo importante que es el corazón.
Amén
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El silencio que escucha
Durante tres minutos: todos en silencio, con los ojos cerrados. Tras este momento, nos
preguntamos: ¿Cómo me he sentido? ¿Es fácil estar sin ruido? ¿Qué he sentido y
pensado?
En el silencio podemos escuchar a Dios y a los demás.

Decálogo del buen uso de la tecnología
Crear juntos 10 reglas muy sencillas y escribirlas en un cartel. Ejemplo:
  1. Utilizo palabras amables.
  2. No excluyo a nadie.
  3. Compruebo si una noticia es verdadera.
  4. Apago el teléfono cuando hablo con alguien.
  5. Utilizo la tecnología para hacer el bien.

Nuestro mundo
Formar un círculo tomándose de las manos (símbolo de unidad) y besar
un pequeño globo terráqueo para simbolizar la custodia de la creación.
Dios ha puesto el mundo entero en nuestras manos para que lo
cuidemos y lo hagamos cada día más hermoso. Custodiarlo es lo que
Jesús nos pide cada día, y también cuidar de aquellos que son frágiles y
que tienen más dificultades que nosotros.

La red de la fraternidad
Los niños se sientan en círculo. Se le entrega un ovillo de lana al primer
niño, que debe decir una palabra positiva (p. ej.: amistad, ayuda, paz,
escucha). A continuación, pasa el ovillo a otro niño, creando así una red. La
reflexión puede ser: “Todos estamos conectados por hilos invisibles.
Cuando nos ayudamos, construimos una red de bondad; si, por el
contrario, nos tratamos mal, la red nos hace daño”.
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